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DON JUAN NAVARRO REVERTER
Por JUAN J. ALOINSO.

IlOR unánime acuerdo de la Real
Academia de la Lengua Espa-
ñola, ha sido llamado al seno
de esta doctísima Corporación

un hombre ilustre, de tan extraordinarios
méritos y de actividades tan fecundas,
que le han conquistado preeminente lu
gar en las letras, en la ciencia y en la
política: D. Juan Navarro Reverter.

Al hablarse recientemente del nuevo
académico, se ha circunscrito, por mu
chos, el comentario de su labor literaria
á dos de sus obras: la escrita en sus mo
cedades, Del Turia al Danubio, y la edi
tada aún no hace un año, Teodoro Lló
rente.

Tanto se ha escrito de estas produccio
nes, tan hondamente han llegado al pú
blico sus mágicas bellezas, con tan rara
unanimidad se ha rendido ante ellas la
crítica,que consideramos innecesario ocu
parnos de nuevo de lo que ya ha mereci
do las más altas sanciones.

Muy joven era cuando dió á la publi
cidad aquella delicada producción Del
Turia al Danubio, de la cual dijeron los
críticos de su época que podría clasificar
se entre las más preciadas de la literatu
ra contemporánea, y que por la galanura
y brillantez de su estilo hubiera podido
firmarla el gran Emilio Castelar. Recien
temente ha publicado su último libro,
Teodoro Llórenle, que es un delicado tri

buto que el alma de artista del Sr. Na"
varro Reverter ha rendido al llorado poe
ta, con el que le unían estrechos lazos
de fraternal amistad.

Pero entre Del Turia al Datiubio y
leodoro Lloretite, entre el año 1875 y e *
1912, las portentosas facultades intelec'
tivas del Sr. Navarro Reverter se han
desarrollado en distintas formas y en va
riadas manifestaciones, y esto es lo que
nos proponemos recoger, aun cuando no
nos sea dable hacerlo con toda la exten'
sión que deseamos.

Como orador parlamentario es, acaso,
el aspecto más conocido del actual Minis
tro de Estado.

Su cálida palabra, su sólida argumen'
tación, su frase irónica, viva y siemp 1" 6
oportuna, le tiene justamente acreditad 0
de orador notabilísimo, verdadero galaf'
dón de nuestro Parlamento.

Jamás podrá olvidarse aquella famos»
campaña que realizó en el Congreso e ‘
año 1887, y en la que pronunció discuf'
sos tan elocuentes y de tal elevación d e
miras, que las ediciones que de ellos s e
hicieron fueron rápidamente agotada 5 '
Tampoco dejaremos de recordar aquell^
admirable oración pronunciada en e
Congreso el 16 de Abril de 1902,


